
U na vez más los árbo-
les nos impiden ver 
el bosque. Lo cual 
no es una casuali-

dad. Sino el resultado, pa-
ciente y tenazmente busca-
do por los enemigos del 
pueblo vasco. Y mucho 
más allá de una campaña 
mediática sin precedente, 
de estridencias cacofónicas 
y ruido político sistemático, 
destinados a descentrar el 
problema. 

No se trata ahora de esta-
blecer parecidos. Es inne-
cesario. 

Pero el caso trágico y pa-
radigmático del millón de 
chechenos caucásicos, en-
frentados heroicamente a 
un Estado ocupante de más 
de doscientos millones, 
puede ayudar a ver claro. 

Los chechenos no son ru-
sos, ni se sienten rusos, ni 
quieren serlo. «La Casa Co-
mún Rusa» que les propone 
Moscú, no les interesa. 

Muy al contrario, esa 
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Vayamos al grano 
Chechenia rusa les sugiere 
opresión y alienación. 
Ocupados por las tropas 
del Zar el pasado siglo, y 
ahogados en sangre una y 
otra vez en cuantas ocasio-
nes han intentado recupe-
rar su libertad, fueron so-
metidos últimamente a una 
«rusificación ilustrada», 
en nombre esta vez del 
«centralismo democrático 
socialista». 

Pero tampoco eso funcio-
nó. Y en 1991, a la caída 
del sistema soviético, Che-
chenia fue la única Repú-
blica que se negó a entrar 
en la «nueva Federación». 
Y en 1993 boicoteó el refe-
rendum oficial montado 
desde Moscú, lo que le va-
lió una ocupación militar 

en regla en diciembre de 
1994, y el sangriento levan-
tamiento consiguiente. 

La semana pasada he-
mos visto fotografías im-
presionantes de varias ciu-
dades chechenas, literal-
mente arrasadas como nue-
vos Hiroshimas. 

Pero los «demócratas» 
callan. O aplauden incluso. 

Es ése el Nuevo Orden 
mundial en el que no creen 
los chechenos. Ni creemos 
nosotros, obviamente. Aun-
que sí pueda entusiasmar a 
Putin, a Chirac y a Aznar. 
Porque el checheno es otro 
«problema interno». 

¿Qué sentido puede tener 
proponer ahora a los che-
chenos, desde las humean-
tes ruinas del país (exacta-

mente como hicieron aquí 
Espartero y Franco, tras sus 
respectivas victorias milita-
res, en nuestra Euskal He-
rria doliente y martirizada) 
una mezquina «descentrali-
zación administrativa»? 
¿Qué pueden aportar hoy 
aquí salvando las repetidas 
distancias, los rebuznos 
unionistas de Mayor Oreja 
y de Rosa Díez? 

«El primer derecho de un 
pueblo es el derecho a ser 
soberano», decía desde 
1986 el eminente jurista 
Edmond Jouve. 

Quien, haciendo suya la 
Resolución 637 de la ONU, 
de 16 de diciembre de 
1952, insiste en que «le 
droit des peuples et des na-
tions à disposer d'eux me-

mes est une condition préa-
lable de la jouissance de 
tous les droits fondamen-
taux de l'homme». 

Nosotros creemos que la 
prensa vasca debería recal-
car estos textos, y no los 
que le sugieren los funcio-
narios del Foro de Ermua al 
dictado del PP. 

Mas aún. «Todo pueblo 
tiene derecho a no consti-
tuir parte de un Estado ex-
tranjero contra su volun-
tad... y a formar un Estado 
independiente» (Declara-
ción de la ONU del 14-
XII-1960). 

Sigamos: «Todo pueblo 
tiene derecho a modificar 
su estatuto de territorio 
dentro de un Estado, expre-
sando su voluntad por me-
dios democráticos». 

Es decir, y otra vez más, 
«todo pueblo tiene derecho 
a la Auto-Determinación». 
Independientemente, por 
supuesto, de lo que estipu-
len las constituciones espa-

ñola o francesa. (Resolu-
ción l541 (XV) de la ONU, 
del 15-XII-1960). 

Queremos que se hable 
de esto. Que se hable públi-
camente en un Congreso 
Internacional sobre la Au-
to-Determinación, como los 
celebrados hace unos años 
en las cinco capitales vas-
cas cuando la «ola báltica» 
nos animó a ello. 

Creemos que éste puede 
ser el objetivo inmediato 
de Udalbiltza. Un magno 
Congreso, precedido de 
una intensa campaña de 
información dentro y fue-
ra del país. 

Si para eso es necesario 
restablecer la tregua, ETA 
no debe aplazar ni una se-
mana más su restableci-
miento. Esa es mi opinión. 
Y, me parece, la de otros 
muchos militantes aber-
tzales. 

Hay que recentrar el pro-
blema por encima de todo. 
Y a la mayor brevedad. • 


